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Hay crecientes quejas ciudadanas ante el au-
mento de las contribuciones que se pagan por
los bienes raíces. La opaca metodología que el
Servicio de Impuestos Internos (SII) utiliza

para revaluar (al alza) la tasación fiscal de aquellos —so-
bre la que se calcula el monto a pagar— está tras esas que-
jas, y ha generado un cuestionamiento a ese servicio.

No acalló las quejas el que su director, Javier Etche-
berry, dijera que las contribuciones impactaban solo al
20% más rico de la población, cual si ello justificara dicho
aumento o minimizara el problema. Sin embargo, poste-
riormente, y con su habitual honestidad intelectual, ad-
mitió que se había equivoca-
do. Afirmó que el 20% se re-
fiere a las propiedades afec-
tas a pago —un 80% de
ellas, aquellas cuya tasación
es inferior a 57 millones de
pesos, se encuentran exen-
tas— pero que sus propietarios no necesariamente co-
rresponden al 20% más rico del país.

Aun así, el hecho de que la tasación fiscal de las propie-
dades en algunos casos haya subido en términos reales de
manera alarmante, y que esto sea el resultado de un mero
cálculo interno del Servicio — para el que no hay suficiente
transparencia respecto de su metodología— le da un carác-
ter discrecional a dicho impuesto, y le otorga al servicio
una potestad que resulta a todas luces cuestionable.

Quizás la génesis del problema resida en que, a pesar
de que el avalúo fiscal de una propiedad y su valor comer-
cial no coinciden, en los hechos el SII los ha venido acer-
cando. El avalúo fiscal se determina al momento en que el
SII enrola una nueva propiedad y para su cálculo aplica
una serie de parámetros y factores cuya pertinencia es
cuestionada; un ejemplo es el “factor comercial” que hasta
este año se aplicaba en la comuna de Santiago, sobrecar-
gando el valor de locales ubicados allí, pese a la ostensible
decadencia del sector. El valor comercial, en cambio, lo
establece el mercado inmobiliario, puede fluctuar al alza o
a la baja, e históricamente ha tendido a ser más del doble
de la tasación fiscal. Como las contribuciones se calculan

sobre el avalúo fiscal, al que se le aplica una tasa de alrede-
dor del 1% anual, y luego la tasación se revalúa cada cua-
tro años, el que paulatinamente ella haya ido convergien-
do al valor comercial de la propiedad implica que en la
práctica el SII ha estado elevando las contribuciones en
términos reales, sin que una ley explícitamente lo esta-
blezca. Pero, adicionalmente, el Servicio no ha tenido la
misma agilidad para adaptar el avalúo a la baja cuando su
valor comercial decrece. Todo ello es lo que ha generado
las quejas de los contribuyentes. Resultaría mucho más
transparente que si lo que se busca es que las contribucio-
nes se calculen sobre el valor comercial de la propiedad, el

Ejecutivo envíe un proyecto
de ley que lo explicite, que se
discuta en su tramitación la
tasa a aplicar y que además
se establezca un procedi-
miento para determinar el
cálculo, así como la manera

en que los contribuyentes puedan reclamar cuando consi-
deren que este no se ajusta a la realidad.

Todo lo anterior ha puesto en entredicho la existencia
de este impuesto. Algunos argumentan que quienes ad-
quieren una propiedad lo hacen con recursos que ya han
pagado impuestos a los ingresos o a las ganancias; otros,
que la variabilidad de los avalúos resulta discrecional. Se
agrega la situación de personas de la tercera edad enfren-
tadas a la paradoja de ver reducidos sus ingresos por la
jubilación y al mismo tiempo tener que pagar cada vez
mayores contribuciones para vivir en la casa que consti-
tuye su único patrimonio, “castigados” por el alza del va-
lor del suelo en dicho sector. Siendo las contribuciones
una importante fuente de ingresos para los municipios,
su eventual eliminación —en la actualidad recaudan más
de US$ 2.500 millones al año— constituiría un problema
mayor para estos, y también para el fisco, que debería
buscar una forma de compensarlos. 

Como se trata de una materia que ha tomado un cre-
ciente protagonismo en la discusión pública, probable-
mente formará parte del debate a desarrollarse durante la
inminente campaña presidencial.

La percepción de discrecionalidad encuentra

su fundamento en la falta de transparencia

que acompaña a los reavalúos.

Contribuciones cuestionadas

El conflicto entre Israel e Irán ha generado grandes
incertidumbres geopolíticas y económicas, en un
contexto mundial que ya era de suyo complejo
producto de la guerra comercial iniciada por la ad-

ministración Trump. Pero ha sido el involucramiento de
Estados Unidos en Medio Oriente, al bombardear tres ins-
talaciones de enriquecimiento de uranio, lo que ha alimen-
tado las mayores interrogantes respecto del alcance que
pueden tener el enfrentamiento bélico y sus consecuencias.

Sorpresivamente, sin embargo, la reacción de los
mercados no ha agudizado
—como se temía— muchas de
las tendencias de caídas en ac-
tivos riesgosos, sino que más
bien ha venido acompañada
de un impulso en la bolsa nor-
teamericana, una caída rele-
vante en el precio del petróleo
y un importante fortaleci-
miento de la moneda israelí.
La interpretación de estos mo-
vimientos no es fácil, toda vez
que, de acuerdo con las previsiones iniciales, la intensifi-
cación del conflicto en Medio Oriente debía, en teoría, ha-
ber conducido a un aumento en las primas por riesgo ac-
cionario —cayendo sus precios—, un alza significativa
en el precio del petróleo y un debilitamiento del shekel,
considerando los riesgos geopolíticos de esta escalada.

Pero, al contrario de esas proyecciones, la reacción ob-
servada en los mercados sugiere que la intervención de Es-
tados Unidos el pasado fin de semana ha sido vista más
bien como mitigadora de un conflicto bélico mayor. Esto,
tanto porque reduce las posibilidades de que Irán avance
en su programa nuclear, como por el (silencioso) apoyo a
su acción que encuentra en los países árabes, los que ven
con preocupación la carrera nuclear emprendida por Tehe-

rán. En este sentido, la operación “Martillo de mediano-
che” lanzada por el gobierno de Donald Trump parece es-
tar siendo interpretada como una señal tranquilizadora en
la región, por lo menos en el corto plazo, y, más aún, mien-
tras se sostenga la frágil tregua entre los beligerantes anun-
ciada por el mandatario estadounidense el lunes. El hecho
de que Teherán se muestre dispuesto a retomar las nego-
ciaciones sobre el tema nuclear refuerza esta percepción.

Lo ocurrido da cuenta de lo difícil que resulta en la
actualidad anticipar las reacciones y la forma en que los

mercados interpretarán dife-
rentes sucesos, toda vez que
existen movimientos y ten-
dencias cuyo análisis inicial
puede terminar evidenciándo-
se muy equivocado. En este
caso, la preocupación de Chi-
na por no agudizar este con-
flicto —motivada por su de-
pendencia del petróleo— y las
evidentes incapacidades de
Rusia para asumir un rol más

activo en este momento sugieren que la acción nortea-
mericana habría conseguido ponerle un límite al escala-
miento de la guerra.

Es en este escenario que se hace más evidente el apresu-
ramiento de reacciones como la del Presidente Boric frente a
estos hechos, incorporando —como se aborda en esta mis-
ma página— riesgos innecesarios en nuestras relaciones ex-
teriores. Más aún, su ánimo de aproximarse a los BRICS,
donde China y Rusia juegan un papel protagónico e Irán ha
tenido una presencia creciente, arriesga que Chile sea perci-
bido como cercano a un grupo de países al cual —justamen-
te a la luz de los mismos principios democráticos y de defen-
sa de los derechos humanos que el mandatario declara privi-
legiar en su manejo internacional— no pertenecemos.

A la luz de lo ocurrido con la bolsa

norteamericana y con el precio del

petróleo —y contrariamente a lo que se

temía—, la intervención de EE.UU.

parece estar siendo percibida como

mitigadora de un conflicto mayor.

Los mercados y la guerra Israel-Irán

Nuestro Chi-
le, que ha sido rico
en numerosas ma-
nifestaciones de
su identidad na-
cional, está hoy
pobre, paupérri-
mo en comporta-
mientos de ética
pública. No esta-
mos exagerando:
hemos llegado a
un punto en que nuestras dos ma-
nos permanecen fijas en nuestra ca-
beza, porque estamos atónitos y
desconsolados.

¿Qué ha llevado a tantas perso-
nas a tan reiteradas y tan graves fal-
tas a la probidad? ¿Cómo se
explica que las funciones
públicas hayan sido degra-
dadas por miles de indivi-
duos —algunos muy repu-
tados, y muchísimos otros,
anónimos— causantes de
desfalcos, engaños, rendi-
ciones no realizadas o pre-
supuestos no ejecutados?

Todos somos humanos, y todos
tenemos la tentación que nos inclina
a la apropiación del dinero ajeno. Es-
pecialmente, al funcionario que dis-
pone de las platas que administra el
Estado, poco a poco se le va antojan-
do que esos fondos son suyos. El
cuento es viejo, repetido y por eso ha
sido reiteradamente sancionado, pe-
ro ahora, como nunca antes, Chile lo
padece en grado sumo.

En serio: ¿qué diantres está pa-
sando con los comportamientos de
tantos compatriotas que están colo-
cando en un grado de enorme des-

confianza las relaciones entre los
ciudadanos de a pie y quienes son,
teóricamente, sus servidores?

Se ha venido robando mucho; se
ha venido despilfarrando mucho; y
al menos, en muchos casos, se ha ve-
nido actuando con una negligencia
que clama al cielo por los notables
niveles de pobreza que aún existen,
y que podrían haber ido bajando… si
hubiese habido un mínimo de buena
voluntad y de seriedad profesional,
en esto y en aquello.

Han sido muchos —esta es una
primera explicación— los que han ac-
tuado desde la grosera premisa de
que al estar en una posición de acceso
a fondos, no se debía desaprovechar

la ocasión. Tenían la llave de la caja
fuerte, y nadie iba a notar la merma,
pensaban. Otros —una segunda ra-
zón— han creído que las tareas que
realizaban —mal remuneradas, di-
cen— permitían una compensación
monetaria que nivelara la supuesta
injusticia de la retribución oficial. Y,
ya de manera más burda, cuántos no
habrán reflexionado en su interior
justificándose con un “todos lo hacen,
sería idiota no aprovechar”, convic-
ción complementada con un “ade-
más, nunca me pillarán”. Así se ha ge-
neralizado el picaresco “no me den;
pónganme donde ‘haiga’”.

Pero todas las explicaciones ante-
riores, pasadas por cedazo, conducen
a una razón muy de fondo y mucho
más dramática: es la penetración en
las conciencias de la no conciencia.
“No te preguntes si se debe o no se de-
be; ve si se puede o si no se puede; y si
se puede, hazlo”. (No deja de ser sig-
nificativo que ese mismo argumento
se esgrima tanto en la ciencia como en
la administración pública.) Es, efecti-
vamente, la introducción en la propia
conciencia de un mecanismo de vacia-
miento por el cual la válvula de segu-
ridad —que eso es la conciencia— ha
sido desconectada e inutilizada. Una
retórica pragmática —“¡hazlo, apro-
vecha, te corresponde!”— suena en el

interior de esas personas, sin
que encuentre un contraste
con normas que podrían li-
mitar tantos desvaríos y ha-
cer reaccionar y rectificar.

A nadie puede sorpren-
der que todo esto se haya ma-
sificado, después de décadas
de prédica de frases tan atrac-

tivas como “cada uno tiene su moral”
y “hay que actuar siempre de acuerdo
a la propia conciencia” (lo que es co-
rrecto, pero se ha omitido el dato fun-
damental: hay que formarla bien).

Dorothy Pérez está haciendo su
trabajo dentro de la mejor tradición
de probidad republicana. Ahora co-
rresponde que los Juan Pérez y las
Juanita Pérez —o sea, nosotros, los
ciudadanos— nos convenzamos de
esa antigua máxima: “Con la ética,
nada está garantizado; pero sin la éti-
ca, todo se arruinará”.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Pónganme donde ‘haiga’

Se ha venido robando mucho; se ha venido

despilfarrando mucho; y al menos, en muchos

casos, se ha venido actuando con una

negligencia que clama al cielo 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Gonzalo Rojas

Nuevamente el Presidente Bo-
ric provoca polémica con expresio-
nes y acciones que comprometen a
la diplomacia nacional. El debate
surge tanto por las implicancias pa-
ra el interés nacional de su tempra-
na condena a Estados Unidos por el
bombardeo a las instalaciones para
la fabricación de elementos nuclea-
res en Irán, como por la eventual
participación del mandatario chile-
no en la reunión de presidentes y je-
fes de gobierno de los BRICS. 

Las declaraciones y medidas
presidenciales se
insertan en un
fluido contexto
internacional ,
donde Estados
Unidos juega un
papel determi-
nante, sea como
aliado de Israel en
el conflicto en
Gaza o, directa-
mente, en Irán, en defensa de su
aliado israelí agredido por Teherán
y en eventual prevención de la pro-
liferación y amenazas de uso de ar-
mas nucleares. Todo ello, además,
en medio de la pugna entre China y
los Estados Unidos, y de un sosteni-
do deterioro en la relación de nues-
tro país con Washington, inevita-
blemente impactante en la trascen-
dental negociación arancelaria con
Norteamérica, con repercusiones
políticas, y para el grueso de las ex-
portaciones chilenas y los miles de
puestos de trabajo que generan. 

Parecería que, en ocasiones
conflictivas, el Presidente Gabriel
Boric hubiera optado por anteponer
sus preferencias ideológicas, como
lo hiciera en las relaciones con los
gobiernos del Perú, Argentina y Es-
tados Unidos, agregando una parti-
cular, suprema, sin matices, aplica-
ción del derecho internacional a raíz

del bombardeo en Irán.
La invocación irrestricta de los

principios y normas internacionales
de protección de las instalaciones
nucleares puede atenuarse por con-
sideraciones de conveniencia políti-
ca, y balancearse con la legítima de-
fensa ante la amenaza colectiva que
ellas representan, y con la excepción
para el caso en que “las destruccio-
nes no impliquen liberación de
fuerzas peligrosas y causar pérdidas
importantes para la población”. Es-
to último está por verse y cierta-

mente aconsejaba
no precipitarse y,
en todo caso, gra-
duar la condena. 

C o m p l i c a
también el patrón
de conducta al
desafiar a los Es-
tados Unidos con
dec larac iones
condenatorias a

su gobierno; reiteradas medidas
sancionatorias a su aliado Israel;
pausado abandono de la neutrali-
dad en la pugna de aquel con China,
como evidencian sus repetidos en-
cuentros con el Presidente Xi Jin-
ping, mientras persiste el rechazo al
Presidente Trump; la negativa a co-
municarse con el principal repre-
sentante de la diplomacia y de la Se-
guridad Nacional de EE.UU., Mar-
co Rubio; y, finalmente, su anuncia-
da participación en las reuniones de
los BRICS, bloque geopolítico desa-
fiante de las democracias europeas
y de Estados Unidos, aliado de Irán
p̄aís acusado de terrorismō, y en el
que predominan China y Rusia. 

El convulso panorama interna-
cional aconsejaría conducir la políti-
ca exterior combinando el realismo,
la prudencia, el equilibrio y el prag-
matismo, anteponiendo en cada ca-
so el interés nacional.

Parecería que, en

ocasiones conflictivas, el

Presidente hubiera

optado por anteponer sus

preferencias ideológicas.

Riesgos de acciones
precipitadas

Este cuento dice que el Club de los
Canallas acordó, en reunión extraordi-
naria, no ir a votar en las elecciones pri-
marias venideras. 

La reso luc ión
fue adoptada por
la unanimidad de
sus ocho miem-
bros. El encuentro
tuvo sus bemoles.
Es más, un inte-
grante propuso
terminar la reu-
nión antes de em-
pezarla. ¿La ra-
zón? “Porque soy
canalla”, dijo.

Algunos no sa-
bían bien de qué se
trataba la elección ni quiénes eran los
candidatos. El canalla presidente explicó:

—Los candidatos son cuatro: Gonza-
lo Winter, del Frente Amplio; Jeannette
Jara, por el lado comunista; Carolina
Tohá, del PPD, y Jaime Mulet, de la Fe-
deración Regionalista Verde...

—No me piace ninguno...
—Yo votaría por Winter, ya, porque

me recuerda a Andrés Rillón.
—A mí me moles-

ta que haya elemen-
tos verdes que no
son carabineros...

—O sea que en
las pr imar ias se
pueden concertar
algunos, de otros la-
dos, para votar por
Tohá con el fin de
que crean que tiene
muchos votos...

—Sería una ca-
nallada.

—Yo creo que
deberíamos cumplir

con nuestro cívico deber de ir a votar,
pero, por ser canallas, ¡no vamos a nin-
guna parte!

—De acuerdo —dijo, cansado, el pre-
sidente—, se levanta la sesión... 
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Canallas en las primarias
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